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Voces y Miradas   

a mezcla del color rojo con el 
azul, logran un tercero, que 
es el color de mi infancia. 
Para Sole, mi madre, no fue 

nada fácil. En realidad, ella no la tuvo, 
porque cuidó de sus hermanos pequeños 
mucho antes de que ella dejara de ser 
niña, y además trabajó duro en aquellos 
campos de Castilla, los mismos que des-
cribía Machado. Y lo hacía, por supuesto, 
sin dejar de lado las tareas propias de su 
sexo, aunque a su vez se encargara de las 
de ellos. Pero no vistió de ese color ni por 
lo uno, ni por lo otro, sino que lo hizo por 
una promesa a la Virgen de mi pueblo, la 
de «La Salud», que es la de Marugán. 

Muy claro no tengo quién de las dos 
cumplió más con quién, porque en su ni-
ñez, y en la mía, despidió ella a varios 
hermanos, y yo a uno de ellos, y desde 
que nació, hizo lo que le tocaba, y es que 
todos la necesitaban, sin hacer casi nunca 
nada para sí misma, como la mayoría de 
su generación. 

Hijas del arado y de «lo que Dios nos 
dé», aunque nunca fue, ni es, de rogar, ni 
de mazo, pero sí de empeñarse en darnos 
la suficiente formación para que todas 
nosotras, y el quinto, y único hijo varón, 
fuéramos al pueblo de vacaciones, y ja-
más a trabajar «de sol a sol», como hizo 
ella. 

Confieso que, de adolescente, e inclu-
so ya mucho después, el morado no me 
gustaba nada. Me recordaba a aquel habi-
to desfavorecedor, y a las procesiones de 
esos señores encapuchados que revivían 
la tragedia de la muerte de un señor des-
nudo, ensangrentado, bueno, sabio, gua-
po y tan bien esculpido por nuestra ima-
ginería, como terrible en mis pesadillas. 

Pero todo cambió cuando tuve el privi-
legio de coincidir con mujeres sabias que 
hablaban de feminismo, y una de ellas me 
regaló un colgante de ese color, represen-
taba un trozo de tela con una aguja y un 
dedal, homenaje a las mujeres que que-
maron en la fábrica Cotton Textile de 
Nueva York en 1911.  

Aquella extraordinaria señora se lla-
maba Elena Soriano, y me dedicó uno 
de sus libros «Testimonio de una ma-
dre», que fue muy importante 
en mi «no» a las drogas, in-
cluso más por su mirada, 
que por sus letras.  

Al poco tiempo 
descubrí a Josefi-
na Carabias, madre 
de mi admirada maes-
tra y amiga, Carmen 
Rico Godoy, com-
partí en las distan-
cias cortas con Rosa 
Chacel. Leí a Fede-
rica Montseny, de 
María Zambrano, y 
seguí muy de cerca, a 
Lidia Falcón. Hoy 
presumo de amistad 
con los nietos de Luisa 
Carnés, y deseo, ferviente-
mente, que la mía no herede 
nada del machismo que aún 
me queda por perder en mis 
dependencias emocionales, y 
que este país nuestro, que ha 
logrado un Ministerio de Igual-
dad, no siga utilizándolo contra 
la memoria de aquellas que se de-
jaron la vida, y trabajaron sin cesar, 
por nuestro hoy.  

También las que, como mis abue-
las, y mi madre, sin conocer el privile-
gio de la cultura, ni el de las ideas pro-
pias, nos labraron el camino.  

Y es que no puede ser que ahora pre-
tendan convertirlo en un «cajón desastre» 
donde todo vale. Es inadmisible que se 
nos borre literalmente a las mujeres, que 
no sea tajante y firme con la abolición de 
la prostitución, que permita que alquilen 
nuestros vientres, y mire para otro lado 
con la mayor barbarie que continúa per-
petuándose y silenciándose generación 
tras generación, el incesto, y los abusos a 
menores dentro, y fuera de la familia.  

Sin olvidarnos que todavía continúan 

aplicándose en los juzgados síndromes 
inexistentes contra las madres, como el 
Falso SAP, precisamente por defender a 
sus hijos e hijas de sus agresores, y permi-
tiéndose custodias compartidas, y visitas 

a los maltratadores y violado-
res, con sus víctimas, que sin 
duda son los niños, niñas y 

adolescentes.  
Es incomprensi-

ble que se tenga 
que publicar 

un libro con 
nombres y 

apellidos de testimonios de otros, para 
que en los medios de comunicación es-
pañoles hablemos de ello. Buen ejemplo 
es el de J.J Freyd «Abusos sexuales en la 
infancia. La lógica del olvido», salvo 
cuando por intereses, nada inocentes, 
salvamos a los verdugos, como se ha he-
cho con las mujeres de «Infancia libre». 

De morado ha jurado Kamala Harris 
en Washington su cargo de vicepresiden-
ta de EE. UU, el mismo tono que ha elegi-
do Hillary Clinton, y la ex primera dama, 
Michelle Obama. Ojalá que sea un sím-
bolo al que le sigan compromisos, y he-
chos, para un mundo más justo, y en lo 
que nos toca más cerca, sería deseable 
que Irene Montero, máxima responsable 
de un ministerio que necesita la respon-
sabilidad de una mujer feminista, sepa a 
quienes nos representa, y el porqué del 
color morado, que no es cosa de hombres 
que se sienten mujeres, ni de machirulos 
que viven de ellas, ni de sus vientres, y 
aún menos de sus hijos.  

Tener que recordarlo duele, porque en 
el durante nos están matando, y no es su 

administración la única que no 
lo está haciendo como es-
perábamos, aunque sea a la 
que más juzguemos. Igual 

es porque es mujer, y mu-
jer se nace, y considero 

que no debería olvidar-
lo, y tampoco las de-
más, y es que no es 
solo cuestión de cuo-
tas ser mujer y femi-
nista. 

 El que evidencia 
su machismo, y por 
lo poco que se ven-
de, es el alcalde de 

Madrid, el señor 
Almeida, autori-
zando borrar el 

mural de las muje-
res del barrio de La Con-

cepción de la capital. To-
das ellas con nombre, y méritos 

propios, y lo menos explicable es com-
pararlo con pintadas proetarras… Con 
estos hechos es difícil entender que el 
morado sea la mezcla entre el rojo y el 
azul, pero hoy más que nunca, es necesa-
rio, incluido el hábito de «La Virgen de la 
Salud».

EN DEFENSA DEL PATRIMONIO 
FERROVIARIO ALICANTINO 
▶Estimado director, leo con sorpresa y 
perplejidad el artículo de la edición del 
21 de enero cuyo amplio titular reza así: 
«El Consell sustituirá los viaductos del 
TRAM en el Mascarat». Si esto fuera 
cierto realmente nos deberíamos de 
preocupar todos los ciudadanos, los 
alicantinos, así como los españoles en 
general que tienen cierto conocimiento 
de estos viaductos y los consideran un 
patrimonio de obra civil histórico dig-

no de conservar y mantener. Como dice 
el artículo son estructuras que ya pasan 
del siglo de existencia dando un servi-
cio a la población insustituible y son 
también ejemplo de la ingeniería ferro-
viaria histórica de vigas en celosía con 
escasos modelos en su tipología a nivel 
nacional. Hemos tenido la suerte de 
conservarlos hasta ahora y, sería un de-
satino sustituirlos, si es que se lleva a 
efecto. Otra cuestión es que se diseñen 
en otros puntos del trayecto nuevos 
viaductos que sustituyan a las viejas 
obras, respetando estas, pero ese deta-

lle tampoco se aclara en la informa-
ción. La excusa de que hay que com-
prar nuevas locomotoras mucho más 
pesadas y que los viaductos no podrán 
resistir sus cargas y presiones, pues 
también parece eso, una excusa, ya que 
la tecnología actual en maquinaria sue-
le elaborar -en todos los ámbitos- ele-

mentos más livianos independiente-
mente de su tamaño, ya sea en aviones, 
barcos o ferrocarriles. No, no lo com-
prendo y desearía que ustedes investi-
garan el asunto en defensa del patrimo-
nio ferroviario alicantino.  

 Luis Solera Selvi  
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